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RESUMEN 


Se repasan aspectos claves de la biología de la chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrho- 
corax barbarus) en la isla de La Palma, con especial incidencia en detalles concretos de su 
comportamiento alimentario. Se aportan documentos gráficos inéditos. 

Palabras clave: chova piquirroja, comportamiento alimentario, La Palma, Canarias 


ABSTRACT 


Key aspects of the biology of the Red-billed Chough (Pvrrhocorax pyrrhocorax bar- 
barus) from La Palma Island are reviewed, with special emphasis on specific details of their 
feeding behavior. Unpublished pictures are provided. 
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1. INTRODUCCIÓN 


La chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax barbarus), conocida como graja pal- 
mera, grajo o catana (esta última acepción empleada para el animal domesticado según MO- 
RERA, 2001), es un córvido gregario, ubicuo y de distribución actual en Canarias restringida 
a la isla de La Palma. Según parece su repartición en cl archipiélago pudo scr más amplia si 
nos atenemos a los recientes hallazgos paleontológicos (JAUME ef al., 1993 para La Gomera; 
RANDO & LÓPEZ, 1996 para Tenerife; RANDO et al., 1997 para El Hicrro pendiente de 
confirmación) como ya recoge PAIS (2003). Asimismo es importante consultar cl excelente 
trabajo de RANDO (2007) donde sugiere que la colonización de las grajas (en referencia a P 


225 


pyrrhocorax y a P. graculus y en base a restos fósiles eneontrados en tubos voleanicos de Te- 
nerife, La Palma y en una sima de La Gomera): “pudo estar relacionada con los cambios cli- 
máticos que afectaron la distribución de la biota continental durante el Pleistoceno Superior”. 
Sin embargo, nada de ello parece indicativo ni demostrativo de que en las referidas islas donde 
han apareeido estos pareos restos, sostuvieran unas poblaciones del mentado córvido eon la 
amplitud de las existentes -desde que se tiene eonocimiento- en la isla de La Palma. Las eitas 
relativamente recientes de algunos ejemplares en La Gomera y Tenerife podrían deberse a di- 
vagantes o a intentos de expansión y eolonización de nuevos territorios, aunque sin éxito, 
Igualmente han fracasado algunas tentativas de introdueeión de la graja palmera en Tenerife 
en el siglo pasado. probablemente llevadas a eabo sin la adecuada metodología, sin estudios 
previos y sin medir las posibles eonseeuencias que aearrearia la misma. Sea como fuere, la si- 
tuación es la que nos muestra el presente, una distribueión singular en una isla, La Palma, que 
se distingue asimismo por otras particularidades en su biota que requieren sesudas interpre- 
taciones bien contrastadas. 

Tal y eomo señalan MARTÍN & LORENZO (2001): “La población eanaria junto a la 
del noroeste de África pertenece a la subespecie Pyrrhocorax pyrrhocorax barbarus Vaurie, 
1954. Se trata de una especie euroasiática, aunque en el Paleártico occidental muestra una 
distribución muy fragmentada. También está presente en Etiopía.” Sin embargo, DOS ANJOS 
(2009) asigna la subespecie P. p. bailevi Rand & Vaurie, 1955 para las poblaciones nidifi- 
cantes en Etiopía. 

Jorge Luis Pais Simón (1967-2008) ha sido el naturalista e investigador que con mayor 
disciplina y asiduidad se ha ocupado del estudio pormenorizado y riguroso de esta especie, 
bien en solitario (PAIS, 2001, 2003, 2005, 2007), bien en colaboración (PAIS & GARCIA, 
2000; PAIS & MEDINA, 2004; BLANCO, FARGALLO, PAIS et al., 2006), eon la gran ven- 
taja de residir en La Palma y poder distribuir sus observaciones a lo largo de un eielo anual y 
durante varios años. Si la chova piquirroja se ha convertido por méritos propios en el simbolo 
animal de La Palma, el trabajo de Pais Simón requiere asimismo un reeonocimiento, lo que 
desde esta seneilla nota queremos hacer patente como homenaje a una fructífera labor enfo- 
eada siempre hacia la salvaguarda y eonservación de la espeeie en cuestión. 


2. CONSIDERACIONES GENERALES 


No por conoeidos debemos dejar de reseñar algunos detalles sobre la distribución in- 
sular de la graja palmera, que prácticamente aparece asentada de mar a eumbre y en todo el 
perímetro insular aprovechando al máximo una amplia gama de hábitats y niehos tróficos que 
definen a la perfeeeión su oportunismo, su vasta valencia ecológiea y su omnivorismo, te- 
niendo como telón de fondo un comportamiento gregario y social bien anelado y proyectado 
en todas las facetas de su biología, tal y eomo ocurre con otras especies de eórvidos. Remiti- 
mos al lector al trabajo de PAIS (2003) quien reseña a la perfección la gran variedad de há- 
bitats ocupados: desde los acantilados eosteros hasta las eumbres más altas de La Palma. eon 
preferencias por las áreas cultivadas o en barbeeho, pinares abiertos y/o adehesados, barran- 
eos con extraplomos, euevas y grietas, la propia Caldera de Taburiente que ofreee importan- 
tes recursos tróficos e hídricos, así como dormideros comunales en áreas apropiadas. Evitan 
bosques cerrados y densos de laurisilva, aunque merodean y se alimentan en sus elaros y pis- 
tas. Más raramente ocupan e ineluso nidifiean en zonas humanizadas, eomo es el caso com- 
probado de un nido en la chimenea de un fogón de la zona reereativa denominada La Hoya 
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del Rehielo en Breña Baja (Lamina 3), o bien en la cornisa de un puente situado en Mazo 
(GARCÍA, obs. pers.), como también el encontrado por TRUJILLO (2012) en el interior de 
una casa de campo abandonada en las inmediaciones de Tacande (El Paso), a unos 780 m de 
altitud y sito en el propio suelo. LUDWIGS (2004) señala por primera vez la nidificación de 
esta especie sobre Pinus canariensis, en un elaborado nido cn forma de cueva. Quizás sea 
esta especie una de las que más claramente practican agrupamientos colectivos a la hora de 
alimentarse, para el descanso y en los desplazamientos. Su presencia cn pueblos y periferias 
de áreas urbanas, basureros, como también en zonas ajardinadas nos da una idea de su carác- 
ter oportunista y su cercanía y campeo en áreas humanizadas, en especial aquellas que conti- 
núan la práctica de los cultivos tradicionales, granjas a cielo abierto, pastos o aves de corral 
en semilibertad. La ruralidad más auténtica les favorece, no así los monocultivos, como el 
plátano, pobres en diversidad florística y faunistica y sometidos a tratamientos descontrola- 
dos con pesticidas. 

En lo que respecta a sus efectivos poblacionales y siguiendo a CARRASCAL et al., 
(2008) parece probado que la regresión sufrida por la especie en La Palma en la segunda mitad 
del siglo XX no sólo se ha ralentizado sino que el ave presenta signos de recuperación; estos 
autores señalan “promedios de 5.300 individuos y un mínimo de 2.400 aves, con densidades 
en los pinares de 22 aves/km?, especialmente por encima de los 1.400 m de altitud.” Catalo- 
gada como En Peligro en el Libro Rojo de las aves de España, creemos que en la actualidad 
sus poblaciones gozan de relativa buena salud, lo que sin duda se debe a un mayor control de 
la caza ilegal, de la prohibición a mantenerla en cautividad, de un repunte en la vuelta a los 
cultivos tradicionales con motivo de la crisis y de una mayor concienciación ciudadana sus- 
tentada en la educación mesológica en colegios e institutos de enseñanzas medias. Sigue 
siendo un problema pendiente el uso y abuso de pesticidas en Canarias, con las graves con- 
secuencias que ello conlleva en la cadena trófica, incluida la población humana. Por otra parte, 
las relativamente pequeñas poblaciones insulares están sometidas a otros peligros derivados 
de la propia insularidad, como podrían ser la fragmentación de hábitats, el aumento de las 
zonas antropizadas (zonas turísticas, industriales, sorribas para el cultivo, etc.) y el empobre- 
cimiento genético. 


3. COMPORTAMIENTO ALIMENTARIO 


Aunque todavía por completar, los estudios más detallados sobre la dieta alimenticia 
de la graja palmera se deben a PAIS & GARCIA (2000), quienes analizan exhaustivamente 
317 egagrópilas durante la estación invernal en áreas localizadas en los sectores central y oc- 
cidental de la isla entre diciembre de 1997 y marzo de 1998, tocando preferentemente los cul- 
tivos de secano y el pinar adehesado, tan concurridos y utilizados por la especie. Ambos 
autores destacan el omnivorismo y el oportunismo de la graja en estos ambientes insulares: 
‘adaptándose en todo momento a la oferta del medio, a la época, al lugar y a las oportu- 
nidades que se le presenten. Actúan como insectivoros, frugivoros, desparasitadores del ga- 
nado, carroñeros ocasionales, comedores de grano, parásitos o saqueadores de huevos y 
pollos, visitantes de basnreros o depredadores de pequeños vertebrados. ” 

PIERSMAN 4 BLOSKMA (1987) ponen de manifiesto el referido comportamiento 
gregario de las poblaciones en La Palma, informando de bandos compuestos por 350-400 in- 
dividuos en una zona de pinar adehesado (Pinus canariensis) a 1.300 m sobre el nivel del 
mar, durante una visita llevada a cabo entre el 18 y el 26 de marzo de 1986, coincidiendo con 
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una de las acíclicas explosiones poblacionales de “Macaronesia fortunata™ [sic.], hoy Calli- 
teara fortunata (Lepidoptera-Lymantriidae) (BACALLADO, GOMEZ & VIVES, 1981). 
Citan la localidad como Laderas del Gallo, formando parte de la cordillera que discurre de 
norte a sur en La Palma y, en palabras de los autores, cubierta por un “monocultivo” de pinar 
sin prácticamente sotobosque alguno y con cierta uniformidad en tamaños. Sin embargo, esos 
pinares naturales (PEREZ DE PAZ et al, 1994) están situados en el sector suroeste de la isla 
y sobre los terrenos más jóvenes de la misma, correspondientes al municipio de El Paso. Se 
desarrollan en unas cotas comprendidas entre los 600 y 1700 m.s.m y aparecen constituidos 
por pinares de densidad variable, naturales, limitados en su crecimiento por las pobres con- 
diciones de su emplazamiento, en general sobre terrenos rocosos poco evolucionados deriva- 
dos de erupciones históricas y subrecientes. Dominados por Pinus canariensis llevan un 
cortejo floristico poco diverso, en el que destacan por su mayor abundancia, el codeso (Ade- 
nocarpus foliolosus), el poleo palmero (Bystropogon origanifolius var. palmensis) y el ama- 
gante o jara (Cistus svmphyvtifolius var. canus), acompañados también por el corazoncillo 
endémico de La Palma y El Hierro, Lotus hillebrandii, que domina en los primeros años pos- 
teriores a los incendios, así como también por el tomillo endémico (Micromeria herpyllo- 
morpha) y otras menos frecuentes como la exclusiva hierba pajonera (Descurainia gilva) o la 
fistulera (Scrophularia glabrata), que comparte con Tenerife. En el sustrato herbáceo anual 
dominan diversas especies de fabáceas de distintos géneros y variadas gramíneas, SANTOS 
(1983). Creemos que PIERSMAN & BLOSKMA (op. cit.) barrieron un área cercana al Re- 
fugio del Pilar, por la descripción que hacen de los pinares. 

Los mentados autores describen el comportamiento de forrajeo de las grajas para apro- 
vechar al máximo un recurso finito y estacional como es la plaga de la denominada “lagarta 
canaria del pino”: 1) búsqueda en el suelo, bajo las acículas y volteando pequeñas piedras; 2) 
trepando por lo troncos con la ayuda de las patas, alas y cola, en una burda imitación de los 
pájaros carpinteros (ausentes en La Palma) pero consiguiendo su propósito, rompiendo y vol- 
teando las corteza con sus picos para alcanzar larvas y pupas de C. fortunata y de otros in- 
sectos, en especial coleópteros e himenópteros, así como arañas; 3) practicando una suerte de 
“cernido” consistente en colgarse de la parte superior de las ramas para alcanzar los haces de 
aciculas extremas que contenían larvas, batiendo las alas para mantener el equilibrio. 

Exactamente 28 años después, en abril de 2014, hemos podido captar este comporta- 
miento tan singular de explotación de parte del nicho trófico de un carpintero por la graja pal- 
mera. Se trata del árca de pinar adchesado (repoblación forestal de unos 60 años, muy densas 
y sin apenas entresacas), que rodea el conocido Refugio del Pilar (El Paso) situado entre las 
cadenas montañosas de Cumbre Nueva y Cumbre Vieja, prácticamente en el centro de la isla 
al pie del Pico Birigoyo (1811 m). Justo en los alrededores de la amplia zona recreativa cu- 
bierta de Pinus canariensis con nulo sotobosque, un pequeño grupo de entre 12 y 16 adultos 
de P. p. barbarus realizaba sus labores de campco y alimentación sobre los troncos más des- 
arrollados de los pinos, picoteando bajo la corteza y volteando la misma en repctidas ocasio- 
nes; también lo hacían cn los puntos de ramificación de las ramas. Nunca bajaron al suelo. 
Dejamos constancia gráfica de dicho comportamiento prácticamente por primera vez, con 
posturas que recuerdan las de los pájaros carpinteros pero sin la habilidad de los mismos. al 
carecer de las adquisiciones morfológicas avanzadas de aquellos: cabeza reforzada, oído agu- 
zado, potencia y dureza del pico, timoneras de la cola rígidas, dedos de las patas opuestos dos 
a dos (disposición zigodáctila) y lengua proyectable (Láminas 1 y 2). Asimismo, LUDWIGS 
£ WUBBENHORST (2004) ya habían constatado la búsqueda de alimento por parte de la 
graja sobre los troncos del pino canario, acompañada de una imagen poco significativa y bo- 
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rrosa del adulto en el que aparece sin apoyar la cola, aunque si mostraban trozos de corteza 
volteados. La plasticidad trófica es proverbial en la graja, aprovechando cn todo momento, es- 
tación y condición lo que la naturaleza y las propias actividades humanas ponen a su dispo- 
sición. Su labor diaria comienza con incursiones en parejas o en grupos numerosos, oteando 
y vigilando áreas de su influencia más inmediata o desplazándose varios kilómetros en busca 
del alimento. PAIS (2003) al respecto del comportamiento alimentario de la espccie en La 
Palma pondera que la estrategia grupal es la más adecuada para descubrir fuentes de alimento, 
para la propia protección contra los depredadores (sonidos de alarma y posturales) y para la 
comunicación informativa: “...las chovas piquirrojas han desarrollado un complejo sistema 
de comunicación basados en posturas estereotipadas y en un variado repertorio de grazni- 
dos y reclamos que, anuque varían en sus detalles, proporcionan un amplio espectro de so- 
nidos similares. ” 

La amplia lista de invertebrados, frutos y semillas que entran en la dieta de la graja apa- 
recen reflejados en PAIS & GARCÍA (op. cit.), a los que en el presente trabajo añadimos otros 
detalles indicativos, por su constancia y repetición, de un aprendizaje por parte de la especie 
hacia la explotación de determinados recursos estacionales en el tiempo. 

Un comportamiento repetido es cuando la graja atrapa larvas de lepidópteros, bien 
sobre los pinos (Calliteara fortunata, Cryphia pineti opuleuta y otras) bien sobre otras plan- 
tas de menor porte como las higuerillas (Euphorbia lamarckii) donde preda sobre el esfin- 
gido Avles tithymali tithymali; no se las come in situ sino que se acomoda en el suelo o en una 
roca para hacerlo. Previamente lleva a cabo un “cernido” incompleto con aleteos sobre la 
planta hasta que atrapa las larvas (Láminas 4, 5 y 6). 

Otra pauta de campeo la lleva a cabo sobre los peciolos recortados de las hojas de pal- 
mera canaria (Phoenix canariensis), a los cuales picotea y llega a desprender en su frenética 
búsqueda de insectos, en especial las conspicuas y rollizas larvas del escarabajo rinoceronte 
(Oryctes prolixus) que se desarrollan en estos ambientes (Lámina 7). 

Cuando se labra un área o huerto de medianías o se rotura una superficie preparándola 
para el cultivo, las grajas responden casi de inmediato atraídas por la fuente de alimentos que 
supone la tierra fresca removida. Uno de nosotros (R. GARCÍA) pudo constatar, en julio de 
2014, como un bando de unas 200 grajas tomaron prácticamente un huerto recién arado re- 
partiéndose el terreno y la estrategia de vigilancia y alimentación: mientras la mayoría bus- 
caban lombrices e insectos y sus larvas en el suelo, otras vigilaban y comían sobre las 
desarrolladas higueras (Fiens carica) que limitaban el área de campeo junto a los típicos muros 
de piedra. 

En ocasiones las grajas molestan y hostigan a las palomas bravias domésticas que ni- 
difican en los edificios de pueblos y ciudades para arrebatarles la puesta; esta pauta de com- 
portamiento alimentario la hemos comprobado repetidas veces en Santa Cruz de La Palma. 
Asimismo acuden a las áreas donde las partidoras de almendras separaban la cáscara de la pipa 
por medios mecánicos casi artesanales en Los Llanos, El Paso y Puntagorda, tratando de apro- 
vechar el material desechado (Lámina 8). 

Sin duda el pinar y su área de influencia suponen la gran despensa de la chova piqui- 
rroja a lo largo y ancho de las cuatro estaciones del año en la isla de La Palma, lo que va com- 
binando y alternando esencialmente con los cultivos de medianias, matorrales de alta montaña, 
barrancos y zonas humanizadas, según el devenir y la potencia de los recursos en cada tem- 
porada y en cada momento. Las grajas palmeras conocen perfectamente los recursos variados 
que les brinda el pinar cuando acuden a alimentarse, bien en épocas de “piñones”, bicn cuando 
las poblaciones del coleóptero curculiónido endémico Brachyderes rugatus rugatus están en 
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su apogeo y pululan por entre las acículas, o cuando ocurre una plaga del limántrido C. for- 
tmata. Asimismo, todos ellos tienen poblaciones de mantenimiento a lo largo del año que 
con frecuencia, para remontar épocas desfavorables, acaban refugiándose en las cortezas y sus 
rugosidades donde son buscados por las grajas. 

Un dato a tener en cuenta es que entre 1997 y 1999 J. Pais y R. García colectaron 
más de 2.000 egagrópilas en cuatro estaciones pertenecientes a dos términos municipales: El 
Paso y Fuencaliente. En el primer caso se trabajó en las laderas de El Bejenado, entre las cotas 
de los 700 y 1.000 m, en parajes de pinar adehesado (Bco. de Los Cardos) y zonas potenciales 
de pinar (medianías) roturado en parcelas de cultivo (Montaña de La Hiedra y Bco. de To- 
rres). Para Fuencaliente se eligió la localidad de Hoya Grande, un pinar adehesado con cul- 
tivos dispersos de viña localizado entre los 500 y 700 m de altitud. Después del triado del 
material se encontraron unos 1.500 piñones, con mayor presencia en primavera/verano. Asi- 
mismo, el número de ejemplares del coleóptero B. r: rugatns subió ostensiblemente en pri- 
mavera y verano en las áreas más notables del pinar adehesado, mientras que fue inferior en 
medianías. La presencia de larvas de lepidópteros fue testimonial, lo que sin duda se debe a 
la dificultad para que perduren restos de las mismas en las egagrópilas haciendo muy dificil 
su identificación. 

Con respecto a la sistemática, morfología y bioecología del limántrido endémico de 
Canarias (Gran Canaria, Tenerife, La Gomera, La Palma y El Hierro), C. fortunata, remiti- 
mos al lector a los trabajos de BACALLADO (1973), BACALLADO, GÓMEZ & VIVES 
(op. cit.), GONZALEZ, J. (1975), GONZÁLEZ & PLATA (1980), HEDQVIST (1979), TO- 
RRES DEL CASTILLO et al., (1992) y VAN DER HEYDEN (1988). Esta especie deviene 
en plaga aleatoriamente, de manera acíclica y atemporal; con toda probabilidad como con- 
secuencia de la conjunción de una serie de factores entre los que se encuentran el clima (años 
de tiempo de levante o “harmattan” en marzo/abril), la mayor o menor proporción de hiper- 
parásitos en todas las etapas de su ciclo biológico, variable asimismo de año a año, como la 
menor o mayor predopresión de las poblaciones de vertebrados, en especial de la avifauna 
local. Hay que tener en cuenta que C. fortimata puede presentar varias generaciones anuales 
que se superponen, aunque hay una mayor proporción de larvas y adultos en primavera y ve- 
rano, justo cuando más son depredadas por las grajas, pinzones (Fringilla coelebs palmae), 
herrerillos (Cyanistes teneriffae palmensis), canarios (Serinms canaria) y otros. Asimismo 
las larvas de este limántrido se pueden considerar casi polifagas, alimentándose de Pinus ca- 
nariensis, Chamaecytisns proliferns palmensis, Spartocvtisus supraunbius, Adenocarpus spp. 
y Morella faya, entre otras. Estas plagas han sido más que notables en Tenerife, La Palma y 
El Hierro, optándose siempre por dejarlas evolucionar de manera natural, sin usar pesticidas 
que podrían dañar sensiblemente la cadena trófica en cualquiera de sus eslabones más signi- 
ficativos. Una vez más el pino canario ha mostrado su resistencia generalizada a factores ad- 
versos; en este caso el proceso de recuperación se mantiene entre l a 2 años, brotando 
primordios y ramas con mayor fuerza, como corresponde a una poda natural que se presenta 
de improviso y se apaga lentamente con ayuda de parásitos y predadores. La graja conoce bien 
este recurso, lo utiliza, lo transmite y lo mantiene presente en su comportamiento alimenta- 
rio colectivo. La trilogía Pinus canariensis/C. fortunata/P. p. barbarus se mantiene anclada 
en el tiempo. 

Se está lejos de conocer en profundidad la más que probable abundante nómina de pa- 
rásitos y predadores que se benefician de C. fortunata en algunas de las etapas de su desarro- 
llo vital. BACALLADO (1973) cita Ophion Intens, Netelia spp. y Pimpla spp. (Hymenoptera, 
Ichncumonidae); los dos primeros deponen sus huevos sobre las larvas del huésped, mientras 
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que el último lo hace sobre la crisálida recién formada. Asimismo Pales cyanea (Diptera, Ta- 
chinidac) es citado por BACALLADO (op. cit.) como parásito de la larva. HEDQVIST (1979) 
describe Monodontomerus canariensis (Hymenoptera, Chalcidoidea, Tormidae) como para- 
sito de larvas del limántrido de referencia; como también Telenomus guancheri (Proctotru- 
poidea, Scelionidae), sobre huevos del mismo huésped. Promachus palmensis preda sobre 
adultos de C. fortunata. Como con toda probabilidad también lo hacen Olios canariensis y 
Alopecosa spp. Todos ellos, y otros muchos aún desconocidos, están sometidos a sus propias 
fluctuaciones, ciclos, climatología cambiante e hiperparasitismo que dispara o frena sus po- 
blaciones, favoreciendo o limitando la aparición de la plaga de referencia e influyendo clara- 
mente en uno de los recursos importantes en la dieta invertebrada de la graja palmera. 


4. CONCLUSIONES 


Se pone de manifiesto y se confirma el amplio espectro alimentario de las poblaciones 
insulares de chova piquirroja palmera, aportando detalles inéditos o poco conocidos sobre el 
particular que confirman la ubiquidad y el oportunismo que esta especie desarrolla para ob- 
tener sus recursos tróficos. Se presenta un material fotográfico original y novedoso relacio- 
nado con la dieta y el campeo de P p. barbarus. Sugerimos que se lleve a cabo un nuevo y 
riguroso censo poblacional de este córvido en la isla, a la par que se emprendan campañas con- 
tinuadas de educación ambiental, que alcancen a todos los niveles del tejido social, sobre la 
especie que representa el símbolo animal de La Palma. 
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Systematic Notes on Palearctic Birds. No. 4 
The Choughs (Pyrrhocorax ) 
By CHARLES VAURIE 


The following notes consist of a review of Pyrrhocorax pyrrhocorax 
with description of a new race from north Africa and notes on the nomen- 
clature and distribution of Pyrrhocorax graculus. 


PYRRHOCORAX PYRRHOCORAX 


The Chough (Pyrrhocorax pyrrhocorax) has been divided into six 
races (see Hartert, 1928, Novitates Zool., vol. 34, p. 353; Hartert and 
Steimbacher, 1932, Die Vogel der palaarktischen Fauna, suppl. vol., p. 27; 
and Mayaud, 1933, Alauda, p. 196). These reviews are adequate except 
as regards the racial status of the populations of north Africa. It 1s de- 
sirable also to present a brief analysis of the geographical variation, which 
is chiefly one of size, for the species as a whole. For the sake of clarity 
it is best to describe first the population of north Africa which I propose 
to separate as: 


Similar to P. p. docilis, with a dull green gloss on the wing but bill 
distinctly longer, absolutely as well as proportionately, longer than in any 
other known population of the species. For other characters, see below. 

Type: A.M.N.H. No. 290240; Rothschild Collection ; adult male; Mid- 
dle Atlas on the plateau at 1900 meters, Morocco; April 27, 1929; E. 
Hartert and E. Flukiger, collectors. Wing, 309 mm.; tail, 153; bill from 
skull, 63. 

RANGE: North Africa (Morocco to Algeria) and QM 
Island only). 


CHARACTER OF THE GEOGRAPHICAL VARIATIONS 
AND GENERAL REMARKS 


The geographical variation affects coloration and to a much more im- 
portant extent size and proportions. 


Portadilla del trabajo donde se describe la subespecie P. p. barbarus a las que están asignadas las po- 
blaciones nidificantes de este córvido en la isla de La Palma 
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Lamina 1.- La graja palmera buscando alimento sobre y bajo la corteza de Pinus canariensis, (Fotos: J. 


J. Bacallado; composisión y montaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 
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Lámina 2.- Detalle postural de la graja palmera mientras se alimenta de insectos y sus larvas en los 
intersticios de la desarrollada corteza del pino canario. (Fotos: J. J. Bacallado: composisión y montaje: A 
Delgado y J. J. Bacallado) 
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Grája balmera cónnallormiaciónfen et pico (El Raso) 


Lámina 3.- Interesantes documentos gráficos sobre la oportunista y ubiquista graja palmera. (Fotos: J. J. 
Bacallado y R. García; composisión y montaje: Á. Delgado y J. J. Bacallado) 


Z3 


Hembra en descanso pia Hembra con la puesta 


Larva a término 


Larvas neonatas 


Lámina 4.- Detalles de la biología de Calliteara fortunata (Rogenhofer, 1981). (Fotos: R. García y 1 
Moro); composisión y montaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 


Larva sobre tagasaste (Chamaeeytisus profiferas prolferus) 


Lámina 5.- Otros datos sobre la biología de Calliteara fortunata (Rogenhofer, 1981). (Fotos: R. Garcia 


y L. Moro): composisión y montaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 


PIY 


Hyles tithymali 


Hyles tithymali 


Lámina 6.- Algunas presas habituales en la dieta de la graja palmera. (Fotos: J. J. Bacallado y R. García: 
i itaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 
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Onigies prolixus lava)". 
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Lámina 7.- El escarabajo rionoceronte canario supone un auténtico manjar para la graja palmera. (Fotos: 
L. Moro; composisión y montaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 
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Lamina 8.- A: Las grajas acuden a las areas donde se parten las almendras (Puntagorda). B: Tipica 


eraja doméstica (El Time). (Fotos: A. Martin; composisión y montaje: A. Delgado y J. J. Bacallado) 
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